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 Los pasos de un sueño 



 
 Introducción  

 

Un 21 de junio de 1880, María José Recio y Maria Angustias Giménez, se disponen a cometer la 

“locura” de sus vidas. Se fugan, se van de casa, sin decir nada a nadie. Una tiene 34 años, la otra 30. 

Lo dejan todo y comienzan una nueva vida. Son amigas, son hermanas, en palabras de María 

Angustias “dos almas en un solo corazón”. 

 

Cómo Abrahán dejan, familia, tierra y se ponen en camino con confianza, sabiendo que Dios indicará 

el camino hacia la tierra nueva de la Hospitalidad. Nuestras hermanas van detrás de la vida en 

abundancia, poniéndose del todo a disposición de Dios y de su Reino: “el que por mí deja casa, 

hermanos, hermanas, padre o madre, hijos o tierras, recibirá cien veces más y heredará la vida eterna” 

(Mt 19,29). 

 

Esta dinámica del éxodo no se refiere sólo a la llamada personal, sino a la acción misionera y 

evangelizadora de toda la Iglesia y en ella de la Congregación. Somos fieles al Señor que nos ha 

llamado, en la medida en que somos «en salida», capaces de ir, ponernos en movimiento para acoger 

a los hijos de Dios en su situación real, muchas veces herida. 

 

Que nuestro testimonio pueda decirle al joven de hoy: ¡no tengáis miedo a salir de vosotros mismos 

y poneros en camino, levántate joven, compadécete, aproxímate, toca la herida, cura, ama, practica 

la hospitalidad!!! 

 

Texto evangélico (Lucas 1, 39-56) 

 

“Por aquellos días, María se encaminó presurosa a un pueblo de las montañas de Judea. Entró en casa 

de Zacarías y saludó a Isabel. Y cuando Isabel oyó el saludo de María, el niño saltó en su seno. Entonces 

Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó a grandes voces: «¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el 

fruto de tu vientre! Pero ¿cómo es posible que la madre de mi Señor venga a visitarme? Porque en 

cuanto oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. ¡Dichosa tú que has creído! Porque lo que te 

ha dicho el Señor se cumplirá». Entonces María dijo: «Mi alma glorifica al Señor y mi espíritu se llena 

de júbilo en Dios mi Salvador, porque ha mirado la humildad de su sierva. Desde ahora me llamarán 

dichosa todas las generaciones, porque ha hecho en mí cosas grandes el Poderoso. Su nombre es santo, 

y su misericordia es eterna con aquellos que le honran. Actuó con la fuerza de su brazo y dispersó a 

los de corazón soberbio. Derribó de sus tronos a los poderosos y engrandeció a los humildes. Colmó 

de bienes a los hambrientos y a los ricos despidió sin nada. Tomó de la mano a Israel, su siervo, 

acordándose de su misericordia, como lo había prometido a nuestros antepasados, en favor de 

Abrahán y de sus descendientes para siempre». María estuvo con Isabel unos tres meses; después 

regresó a su casa”. 

 

Canción: Cristóbal fones 

 

https://www.youtube.com/watch?v=nP0BYSDFBZk&list=RD8mL5nvMtXpc&index=5 

 

Introducción testimonio hermana 

Como aquel 21 de junio, nuestras fundadoras se pusieron en camino para responder a la llamada 

que el Señor las hacía, hoy en día sigue habiendo jóvenes dispuestas a dejarlo todo por seguir su 

https://www.youtube.com/watch?v=nP0BYSDFBZk&list=RD8mL5nvMtXpc&index=5


vocación hospitalaria. A continuación, una hermana compartirá con nosotros su testimonio de 

entrega. 

 

Testimonio hermana 

 

Oración 

Partir, en camino 

Partir es, ante todo, 

salir de uno mismo. 

Romper la coraza del egoísmo 

que intenta aprisionarnos 

en nuestro propio yo. 

Partir es dejar de dar vueltas 

alrededor de uno mismo. 

Como si ese fuera 

el centro del mundo y de la vida. 

Partir es no dejarse encerrar 

en el círculo de los problemas 

del pequeño mundo al que pertenecemos. 

Cualquiera que sea su importancia, 

la humanidad es más grande. 

Y es a ella a quien debemos servir. 

Partir no es devorar kilómetros, 

atravesar los mares 

o alcanzar velocidades supersónicas. 

Es, ante todo 

abrirse a los otros, 

descubrirnos, ir a su encuentro. 

Abrirse a otras ideas, 

incluso a las que se oponen a las nuestras. 

Es tener el aire de un buen caminante. 

Helder Camara 

 

Preces 

 

Con palabras de San Benito Menni, “Pidamos pues, hijas mías, a Jesús y María que aumenten en 

nosotros la Fe y que nos haga apreciar cuáles son los verdaderos tesoros, que debemos desear y para 

cuya consecución siempre debemos anhelar” (C582) A cada invocación respondemos: 

Jesús en ti confiamos 

 

Te pedimos por la Iglesia, por el Papa Francisco y por todos los hombres y mujeres que se esfuerzan 

por vivir la experiencia del éxodo y de la fe como Abrahán y nuestras hermanas, con la confianza 

en Dios que indica el camino. Oremos 

 

Te pedimos que la Hospitalidad practicada por las hermanas, laicos, colaboradores y voluntarios, 

entusiasme a los jóvenes, suscite atracción y los invite a levantarse y a unirse a Jesús, buen 

samaritano, en la práctica de la hospitalidad. Oremos 

 

Te pedimos la gracia para vivir en nuestras comunidades, con gozo y gratitud el don de la vocación 

hospitalaria que renovamos cada día y así podamos ofrecer a los jóvenes un testimonio de vida que 

les interpele e invite a seguirte. Oremos 

 

Te pedimos por los jóvenes que van a participar este verano de las actividades organizadas desde 

la PJVH, para que, a través de ellas, puedan experimentar tu amor que los llama y envía a proclamar 

el evangelio. Oremos 

 

Te pedimos por las hermanas en formación, para que a ejemplo de nuestras fundadoras y de San 

Luis Gonzaga, festividad que hoy celebramos, sean dóciles a tu voluntad y disponibles ante las 

necesidades de los más pobres.  Oremos 

 

Padre nuestro por las vocaciones 



Padre nuestro que estás en el Cielo,  

suscita santas vocaciones en la Iglesia: 

para que sea santificado tu nombre. 

Manda muchos operarios a tu viña  

para que venga tu Reino. 

Envía por doquier a tus embajadores  

para que se haga tu voluntad  

en la tierra como en el Cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

el Pan de la Vida, que fortalece a tus elegidos. 
Enséñanos a dar gratis lo que gratis hemos recibido. 

Perdona nuestras comodidades y miedos 

Danos tu gracia para permanecer 

Siempre en éxodo, 

hacia una hospitalidad siempre renovada. 

No nos dejes caer en la tentación,  

más libramos del mal Amen. 

Canto Final. Alma misionera 

 

Señor toma mi vida nueva 

antes de la espera 

desgaste años en mí. 

Estoy dispuesto a lo que quieras 

no importa lo que sea 

tu llámame a servir 

Llévame donde los hombres 

necesiten tus palabras 

necesiten mis ganas de vivir 

donde falte la esperanza 

donde todo sea triste 

simplemente por no saber vivir 

Te doy mi corazón sincero 

para gritar sin miedo 

lo hermoso que es tu amor. 

Señor tengo alma misionera 

condúceme a la tierra 

que tenga sed de ti. 

Llévame donde los hombres 

necesiten tus palabras 

necesiten mis ganas de vivir 

donde falte la esperanza 

donde todo sea triste 

simplemente por no saber vivir 

 


